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111. LA CONFESION DE AUGSBURG'::> 

27. Manuscrito y Ediciones 

En Jo qut- re,p(ª< t;i .il 11·,10 dr la C,,nf:-si<'m de .\11g~h11rgo, no 
hay duda de qur st l'Xtnl\'iaw11 lm do~ rnanmc ritos originales. 
h·:dentemente ruel<'rt 11<1i,:,a de· la ira y la rnrmi~tatl de la 
Iglesia Romana .. \ hl.. s:: le· 1c1111 cdi<'> ¡,c·1111ÍM1 dC' c·saminar el 
manuscrito ale11dn en· l!HO, ) t'\ ¡,milile ,¡11c c·n r~.1 fc·cl1a no fu{· 

dernelto a ;'llag1111cía. (~uids fué Jlc·raclo a l'1C·1110 pa1a ~t·1 ilisrn· 
tido en el Concilio, v de allí lué lkTado a Roma. FI n1;111tm1ito 
crigi11al en latín fué depositado en los arcl1ivos impcri.ilv, de Bl'll· 
~elas, donde foé vi>to y leído cuidadosamente por Linclano en 
15fi2. Pero el l 8 de febrero de l 569 Felipe 11 ordenó al du<p1e 
de Alba llevar el manuscrito a España a fin de prevenir que los 
protestantes lo "consideraran como un Corán", y a fin de que 
"se hundiera para siempre tan rnah-ada obra". El encargado mis­
mo dt los archi\'OS ele Bruselas te,tifica que e !manuscrito fué en­
tregado al du<1ue de .\lba. ~o existe empero ninguna carestía de 
otros rnanmcritos de la Confesión de Aug~burgo. Hasta la fecha 
se han hallado_ no menos que 39. De éstos, cinco en alemán y 
cuatro en latín contienen también las firmas. Las cinco copias 
en alemán concuerdan por completo palabra por palabra y por 
consiguiente es probable que exponen el texto tal corno fué pre­
<,é:11tado en Aug,burgo. 

El emperador prohibió categóricamente que la Confesión fuese 
imprimida. El 26 de junio :\Jelanch\ün escribió así a \'eit Diet­
ri(b: ";\'uestra Confesión ha sido entregada al emperador. Él 
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h,1 111 dr•11ucl11 1¡11r 110 M.' i111¡,1 in1a. Ten cuidado, pues, de que no 
,,. di' ,il ¡1i'llili111," (C:. R '.l, 142.) :'\o obstante, aun durante las 
,r·,111111·, .Ir· l.1 llir1.1 ,ilg1111;1• ¡wl)Ollil\ irre~pon~ables imprimieron 
1111i,1• , . .¡¡, 111111•,, -.·i, 1·11 11!1·111.'111 v 1111a 1·11 latín. Pero ,·a que éstas 
l',t,1li1111 11111clid ... dr· 1·111111·, ,. };; 1¡11t· 111, H1n1a11istas aÍtgaban· ron 
11111\111 m.,cll,1 1¡11r l,1 1 :,11if,,,11'111 .¡., f,,- 1111, ,anos h;1hía siclo refu­
r.1d,1 ¡1111 la 1 :11111111;11 i,'111 l{1,111.111;i 111rdi.1111r 11q.;11111<·111os extraídos 
dr· 111, l·\11i1111a•, lm 1'.1d1t·, dr l.1 l,~lnia, \l,l.,11cht1111, t'II Ei~O. 
liim i111¡J1 ÍIIIII 1111i1 1•di1 i,'111 , 1111r1 l:t, l.1 , 11:il ~11li,'1 a 1111, j1111la11H'1tl(' 
11111 la \¡11.f11gia, 1·1 ~I d1· 111.1)11 dr l:1~1. 1\1,t 1·di1ii'i11 1·11 111.1110, 
t'II ;dt·111;\r1, L1tí11. •t• 11111·.iclrru 11111111 l.1 rcli1i,'i11 ¡i1i11eipt• de· l;i 
( :1111k~i,'111. 

1'111 11111d1m a1io~ t·~1.1 l'cli, i,'111 ,r ,11mid1·11'1 1:i11il1it.'·11 1olllu la 
,·di, i,'111 .111ll111ri1a d,· Lt C.111ft'~i,'111 d1· \11g,l1111go. 11 1exto en Ltin 
.,. i111wp1111'1 1·11 J'.,,-1·1 c·n t•I Ul>10 di.' L1 Co1111Jrdia corno el f(':dus 
, ,·, 1 /J/11.1. l'l'IO , u:indo ~e· Jla111r'1 la atc·1H ic'in a los cambios en el 
11·,10 , 11 ,d: 111.111 de· 1·,1a l'Clic i,',11 (ta111bié11 el texto en latín había 
,11f1ido ,1 1g1111:1~ al!,·1;1ciune~). ~e m<'i en su lugar el manuscrito de 
,\l.1~11111 ia c·n l;i edi1 ii'111 alc111,ma del Libro de la Concordia, según 
lo explica ~u prefacio. (1-1.) Sin embargo, este rnanmcrito no con­
tic·n~ las lin1rn~ originales y se considera erróneamente como idén­
tico al documento entregado al emperador, del cual probable­
mente era copia. En su Introducción a los Libros Simbólicos, J. T. 
:\Iueller opina de este modo re~pecto al manuscrito de :.'\faguncia: 
"Por Jo menos, nadi~ puede negar que por regla general su texto 
conc ucrda con el de los mejores manmcritos y que sus errores facil­
mente pueden ser corregidos mediante esos manuscritos y la edi­
ción príncipe, d:: manera que no hay razón para abandonar el 
texto aceptado por la Iglesia y substituirlo por otro con el c11al 
tampoco podemos probar e¡ uc es más fiel al original." (78.) 
T~chackert, quien dedicó mucho tiempo al estudio de los manus­
critos de la Confesión de .\ng,lrnrgo, e~cribe así: "Los teólogos 
,ajones obraron en buena fe y el texto de !\f;iguncia indudable­
mente es aún mejor que el que :.'\feland1ton mandó imprimir (la 
edición príncipe); sin embargo, al compararse con los manuscritos 
completos y fidedigncs de los que firmaron la Confesión ( y por 
,er sincrónico ccn la copia pre~entada originalmente) el manus­
crito de :.'\Taguncia muestra ser defertuos'o en un buen número de 
lugares." L. c. 6'.21 y sig.) Es de obsen·arse emp~ro que aún la 
comparación minuciosa de Tsch;ickert muestra que el manuscrito 
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de ;:\Iaguncia difiere del original entregado al emperador sólo en 
puntos de poca importancia y puramente formales. 

Originalmente sólo los últimos siete artículos, que tratan de 1os 
abusos, tenían títulos separados; los artículos doctrinales simple­
mentr tenían números, como en el caso de ]05 Artículos de Suabia 
y ~farbmgo, los males l\fclanchton tenía consigo en Augsburgo. 
(Lutero. "\\'eimar. :IO, :\, 8G. JGO.) Tampoco se ha 1lan los títulos 
actual e, de los art 'culr)s doctrinales en las fdicicnes en alemán y 
en lat:11 del L;bro de la Ccncorclia, a excepción ún;ca del Artícu­
lo XX. lo que p1obablcmcntc se debe al hecho de que el Ar­
t1(liJo XX fué tomado de los .·\rtículcs de Torpu. en que aparece 
< (dl título. 

En lo que ·re~pecta a traduccion~~. se ~abe que aun antes de 
habn ,ido entregada la Confesión r,I emperador, ya había sido 
11ad11cida al h-all(Ó. (Esta traducción fué publicada por Foerste-
111an11. I, ~:>'i.) El emperador, pa:·a ,u proio mo, pidió que se 
11a<111¡na al italiano y ?.] fnmcés. (C. R. 2, 155; Lutero, St. L., 
lfi, 81-H.) Dc~sdc entonces ha sido traducida a muchos otros 
idio111as. 

:8. · Firmas de la Confesión 

Re,pecto a las linn:.i- d<.: );_¡ .Confe,ión de .\Úg~burgo, Tschac­
kert escribe lo sigui· nte: "Les norn lJ1-cs de los fi rl!la n tes se de­
termin;i n sin' la menor duda de las mejore~ copias que se han 
crcn-;enat!o del 1:1anu,c:·itn del original de la Confe5ic'm. En ellas 
encontr:mws la, 1;r111a~ de ocho príncipes ) dos ciudades lihr:"s, 
,t s.-1ber: el elertcr Ju:1:1 de Sajonia, el margrave Jorge de Bran­
deburgo-.·\nsbach. el clt1que Erne,to de Brmh\,·ick-Luneburgo, el 
J;indgrave Fel"pe de Hesse, adeirds .Juan Federico, el príncipe 
electoral de Sajon:a. Francisco, el hermano de Ernesto de Bruns. 
wick-Lunelmrgo, el príncip~ '\\'olfgang de .-\nhalt, el conde Al­
lired1t de \fanskld, ) las ciudades de :'\uremberg y Reutlingen." 
(L. c. 28:1; \ea también la carta rle Lutero. del 6 de junio de 
l.'í:lO, St. L., IG, 882.) Camerarius, en su "Vida de :\felanchton", 
reliita que ?._lel.-1nchton queria que la Confesión se redactara en 
nombre de Tos teólogo~ i'i11ica111en1e, pero que rn plan no preva­
kci<í poi·que.:se creía que !as finn;1s de los príncipes otorgarían 
piestigio ~· ·¿,¡plt'ndor al ano de pre~entar esta rnnfe,ión de fe. 
\dem;ís. la' ¡:irodam;i del emperador excluí;i este plan de JI.fe. 
lanchron. 

1 
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\11111¡11:· FC'li¡ir d!' llr"r<, ;1 1.im;1 de- la un1on que quería con 
lm ,1d111,, 1111111'1 ;i,id11;1 ¡1t•111 i11i'ttil111t·11te por comeguir una for-
111a 111.i, 1c111¡,l;,da ¡1,11,1 l'I ,,1t:'c11lo ;11C'lnt de la Santa Cena, sin 
t11d1a1¡.:o, 110 ~l' 11cg,'1 p,11 fin a li1111ar la (\11,le,ión. Regius es­
ailii,í a l .111C·rn rl ~I de· mayo q11~ h;1hia tL1t,Hlo detenidamente 
trda l;i < :·11\a del Fv:111.(C 1io 1.<:11 d la11dgra,e, qui· n le había in­
,·itado ;1 ('r:;1cr, ) que por hora~ h;,l,ían h:1li'ado acerca de la 
clo: t -:na de la Sai1ta C'.'na. El pr:11( ipe lub:a prc,c11ta..!o todos 
les a:p!:1ientus de Jr., ~aoamentarim y <·112ría qu~ RC'gius lo~ 
refutar:;. Pt.:ro si bien es yen'ad qu~· e' landgra,·e no ,e ponía al 
J;ido ck Z11in2;l ·o. n•i chtante dc,;:'aba de todo corazr'm que lm 
teólc gr, IJega1an a 11:1 ac·uerdo, en ta11to q11e lo permitiera la 
p:eclad .. ·\ntes d 0 su 'kg:1-~:..: ,::: 1un:oreaba yue él estaba incli­
nado a la d;·,ensi,',n P"' n :n;/m n:odo quería menospreciar el 
,ab:o comejo de '\T::lanchton y ot~os. (1'.clde, Annlerla, 125.) 
Pcr ct.:migu:uHe, el sentir del landgraYe no era d:l todo a favor 
de Zuingl;o. ,;no a fa·:or de 1:na un'ón entre los teólogos de am­
bos lados. Co,,ide1a!1a los adictos de Zuinglio como hermanos 
débilé:s. ccn quienes le, e.tres debían s'r indulgentes y a quitnes 
¡,o ;,"' les c'.iebía ner.;a; b ffnf-atcrnidad cri~tiana. Esto explica, 
;1clem;b, por quC:, el landgr;n·e podía Crnnr la Confesión) no obs­
tante luchar por real'1ar una uni<'m entre lm teólogos de am­
bo, Jades. 

El 22 de> mayo '\fclanchton e,nibió a l.utero de este modo: 
"El macedonio [Felipe ele He,~e] tiene ya la intención de firrna1 
nuestro docun;Ento, y tal p::1·ece c¡u~ puede ~er traído de nidta 
a nl!''stro lado: pero para ello es menester que tú le escribas una 
< arta. Por Jo t;mto, te ruec;u encarecid;1mcnte que le escribas, 
exhort;'.ndok a que no (argue su u,ncienria con una doctrina 
imp:a." Pero pasaron Yarias SClllanas ante, de que el landgrave 
camb:ar;i de parecer. Por f'n. el 2:l de junio, J\lelanchton esui­
bió así a Lutero: "El J;¡ndgra,·e ;1prn: ha nuestra Confe,ión y la 
ha firmado. :\fas abrigo la c,peran,a d2 que lograr;ís mucho si le 
escribes, prnrnrando fortalecerle." (C. R. 2, 60. 92. 96. 101. 103. 
126; Lutero, St. L, 16, 689; 21 a, 1499.) 

En Augsburgo, ar.onde Zu:nglio había enviado su Fidei Ra­
tw, las ciudades alemanas del 5Ur (Istrasburgo, Constanza, J\Iem­
mingen, Lindau) pre,entarnn la Confessio Tetrapolitana, pre­
parada por Rucero y C;ípito, la cual declara yue los Sacramentos 
son "tipos santos", y que en la Sama Cena "en Yerdad se come 
el verdadero cuerpo y se behe la wrdadera sangre de Cr.isto co-
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:110 carne y bebida pa1a el alma, la <·ual !>e alimenta para la Yida 
eterna." Sin embargo, en l5:i2 también estas ciudades firmaron 
la Confe,i<'in de A ugsburgo. 

Así la s~milla que había sido .,embrada por Lutero creció 
mara\'illmamente. El 25 de jun:o de 1530 en realidad se consi­
dera como la fecha verdadera en que nació.la lglesia Luterana. 
Desde e,a fecha aparee:: ante todo el mundo romo un cuerpo 
unido por una rnnlcsión pública, e i-ndependiente de la Iglesia 
Ro11Jana. Aquel confewr que fué a "'orms solo, pero sin perder 
.,u , alor, ~e \'ÍÓ rodeado de una hueHe imponente de Yerdaderos 
héroes ni~tianos, que no temieron firmar aquella Confesión de 
Lutero, aun<¡ue sab!an que estahan arriesgando sus bienes y su 
vida. Cuando el emperador, después de entrar en Augsburgo, 
ob~tinadamcnte ordenó que los luteranos cesaran de predicar, el 
rnargra\'e .Jo1ge de B:·andehurgo declaró por fin: "Antes que ne­
gar a lllÍ Dios) ptrn:iitir que se me quite la Palabra de Dios, me 
hin, ¡¡re'· dl' rodillas y dejaré que me corten la cabeza." (C. R. 2, 
11!,.) bta exprc~i,'m caracteri,a el ~entir piadoso y heroico de 
tocios lo~ <¡ue firn1,1ron la Confesiún de Augsburgo en 1530. Jo· 
n:ís, l'll una nota r¡ue cvrihió a Lutero el 18 de junio, relata 
e '.'>1no lm pdnc ipe~ ) t·.~t.idos < a tól icos se arrodillaron para reci­
bir la bendicir'm de C:alllpcgiu~ cuando c'·ste entrc'1 en la ciudad, 
pero c¡ue el e lec tnr pe1 manee ic'i ele pil' y elijo: "Sólo ante Dios 
se doblan las roclilbs." (Kolcle, Analcrtn, 135.). Cuando l'lfe­
landuon llamó la attcnrión al elector a las consecutcncias a que 
quizás tendría que atenerse por firmar la Confesión de Augsbur­
go, el elector le cont:stó que haría lo que era justo y recto, sin 
t¡uc le pertmbara rn dignidad electoral; que confesaría a su Se­
i'íor, cuya cruz l:'. era de más Yalor que todo el p::ider del mundo. 

Brenz escrib;ó así: "Nuestros príncipes confiesan el E\'ange­
lio con la mayor firmeza, y en realidad, cuando yo considero su 
I irrneza, me siento ,·erdaderamente avergonzado, porque nosotros 
pobr~s pordioseros [los te61ogos] sentimos terror ante la Majes­
tad Imperial." (C. R. 2, 125.) Lutero ensalza al elector Juan por 
haber sufrido una amarga muerte en la Dieta de Augsburgo . 
. .\llí, dice Lutero, tm·o que tragar toda clase de caldo y veneno 
desagradables qué' el diablo le servía; en Augsburgo confesó pú­
blic;,mente, ante todo el mundo, la muerte v resurrección de Cris­
to y se arri~·sgó a perde1 sus bitnes y la le,altad de sus súbditos, 
aún ni;ís, sq propia \ida. Por la confesión que hizo, lo honrare­
mos como a un ,·erdadero cristiano. (St. L., 12, 2078 y sig-) Y no 
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\t'il11 l.1 l¡(ll.',i;1 Lu1n;111a, ,i,,o tarnbii··n toda la cri~tiandad t'Yan­
Ml'li, ,1. ,11'111 111.Í,, f(J(fo el n111ndo tiene radm para reYerenciar y 
11111,idr·1.11 < 111110 ,agracia !;1 111en1oria de los héroes que intri·pida-
111c·111, li1111;11011 con ,m nonilne., la Confesión de 1530. 

29. -Elogios a la Confesión de ... O 

1)1',clC' el mon1e1110 en qt1e fué ¡;1e,entada hasta la actualidad, 
1111 ,e ha ,c,ado de elogiar la Confesit'm de Augsburgo, que tam­
hit'·n '1;1 sido llamada J;¡ f'.r,11fc.1ián . .Juiusta, la Co11fesión Augus­
l/.1111111, la .\'iii11 del Ojo rlr' lo.1 Eva11r/!icos, etc. Se ha admirado 
,11 ¡,lan ,iqem;ítico, su perfeccic'm, ,t; cornprensibiliclad, su coor­
cli11a<"ic'111; su equilibrio de templama y firmeza; su espiritoso vi­
gor, ,u I i\'!J color, su gi·an precisión: su belleza de composición, 
"< 11~0 parecido no ,e pued': hallar en toda la literattH'a del pe­
riodo de la Refo1rn,1." Espalatin exclama: ";llna rnnfesión, cuyo 
paree ido nunca se ha hecho, no sc'1lo en mil afios, ,ino desde que 
el rnt1ndo ha existido!" Sartorio: ";l 'na confesión de la wrdad 
et :rna, del verdadero ,ristiani,mo ecuménico y de las emefian-
1as fundamentales dé' la fe cri-tianal" "Desde la Dieta de Augs­
limgo, que es la fecha 'del nacimiento de la Fede.ración Evangé-
1;la de Iglesias, hasta el gran Congré'so de Paz de ;\fúnster y 
O,na brud:, e;,ia Confesión se ita como el eHandarte supremo en 
tod,1 la historia de aquelios tiempo, 1·erdaderamente agitados, 
si11ienclo de unión Hds íntima a todos los protestantes; y cuan­
do e, atacada con mayor furia por los entmigos de la Yerdad 
n angd:c a, es defr11dida por sus amigos en batalla sangrienta, 
ron pérdida de bicn::s y ,·ida, pero ella por fin sale siempre vic­
torima. Ha jo Ja proteccic'm de este estandarte ha sido edificada 
la Iglesia E,angé·lica Luterana ele Alemania sobre un fundamen­
to finn": e ine:x¡rne;nable; hajo fa mi,rna protección ha hallado 
refugio la Iglesia Reformada de Akmania. Pero el estandarte ha 
ido a otros Jugare,: pues todo~ los suecos, daneses, noruegos y 
prmianos han juraJo lealtad a ·ella, y los estonios, lituanos, fin­
!ande,es, así como tocios los 1111:>ranos ele Rusia, Francia y otros 
pafses reconocen en ella el paladín de su fe y sus derechos. Xin­
guna otra confe,ión protestante lia recibido tan grande honor." 
(Guericke, Ag., 3, l Jfi y sig.) 

\'iJmar declara en su. elogio a la Confesión de Augsburgo: 
"El que una Yez haya sentido el sua\e aliento del aire fortifican­
te de la montai'ia, el cual ~e desprende de esta montai'ía de fe [la 
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Cunfe,i<'m de \ugsbu·g:1], ya no trata de oponer sus propios pen­
,a111ientos inciertos, inmaturcs e irre,olutos a la firme y apacible 
d"gnidad de ella, ni e:nbt>stir el ,·,mo y pueril resop1ido de su 
liuca omtra e! aliento de Dio, a fin de desyiar su curso." (Theol. 
d. Tt1fs;1clw11, 7fi.) En su lnt;·oducción a los Lib1-0s Simbólicos, 
.J. T. \fu ller dice lo siguiente: "Lutero llarnc1 a la Dieta de 

.Au~s!)Urgo 'la última trcmpC:'ta antes del Día del Juicio'; por lo 
t;,nto, bien podernos !la1rn1r a la confesión que se hiw allí el 
101¡11:' de esa trompeta, el cual ha penetrado en todas las tierras, 
1;11 como lo ha h-:tho el EYangelio de Dios, al que promulga en 
,u pure,a." (~8.) Pero el elogio mayor a la Confesión de Augs­
burgo Ju s:clo dado DOr la Iglesia que nació con ella. En la Fór­
rnu:a de la Ccnconlia los luteranos la llaman "el símbolo de 
nue,tro ticmp:1", y se g'orí;m en era como en la Confesión, que, 
aun:¡ue desdei;;ida y atacada p'1r sus arlversarios, "hasta la actua­
licbd ha per111:,nccido irrelutahle e inamO\·ible."' 

íConti11ur11á) 

HISTORIA DE LA IGLESIA CRISTIANA 

Conti11u.1clón 

Lars. Qualhen - E. J. Keller 

IV. Desarrollos en el mundo judío. 

"La ,ah ación de los judíos es" (Juan 4:22). Esta era la 
ueencia g:11eral, no st'ilo entre los judíos mismo,. sino también 
entre muchos paganos. I,ta salyación, corno queda expresada en 
el E,·angelio cri,tiano. rnnstituye una de las piedras fundamen­
tales de la ciYilización moderna OCC';dental; otras piedras funda­
meri tales son: la ley romana, la filo,ofía griega y ciertos elemen­
tos teutónito~ (ta'.es como la Yida y vigor teutónicós, su respeto 
por h mujer, ,u s'.':nticlo de honor y su amor por la libertad). 

Los judíos constituían el pueblo escogido de Dios desde los 
días <le .\hraham (Génesis 12). Por medio de una revelación y 
direcci/rn diúna~. ellos habían disfrutado de pri\'ilegios no co­
munes. Dios.les hablú por medio d~ la Ley y los Profetas. Les 
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